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—¿Estás segura de esto? —preguntó Sebastian.


Hadley lo miró y asintió.


—Sí —contestó sin dudar.


Él perdió sus profundos ojos color chocolate al frente. Finalmente soltó un pequeño suspiro y sonrió, aquella sonrisa bonita y medida que siempre parecía decirle a Hadley «Es una locura, pero voy a cuidar de ti». Con Sebastian siempre había sido así, incluso antes de que todo pasara, pero en ese momento parecía serlo un poco más.


—Es cierto que todo ha sido un poco... improvisado —añadió ella tratando de buscar la palabra adecuada.


Ni siquiera tenían que estar en Daytona Beach. El destino original era Kansas City, pero unos problemas técnicos habían provocado que la NASCAR tuviera que reubicar la carrera.


Daba igual. Hadley debía comprobar por sí misma si era verdad todo lo que le había contado sobre él porque, de ser así, había encontrado al hombre que necesitaba.


Dio una bocanada de aire y movió la mano hacia la manija de la puerta. El chófer predijo el movimiento y se adelantó bajándose deprisa y abriéndole la puerta del Rolls Royce. En cuanto puso los pies sobre el asfalto, el Daytona International Speedway entró en su campo de visión y por un momento se quedó embobada. Era mucho más imponente de lo que imaginaba.


«Sabes por qué estás aquí, Hadley —se dijo—. No tienes un segundo que perder».


Sebastian se bajó con su gracia habitual y, abotonándose la chaqueta de su traje gris oscuro, rodeó el elegantísimo vehículo hasta colocarse al lado de ella. Hadley lo miró de reojo y esbozó una sonrisa. Lo conocía desde siempre, aunque no desde siempre habían sido amigos. Era lo que solía pasar con los mejores amigos de los hermanos mayores, tardaban un poco en darse cuenta de que la hermana pequeña podía ser algo más que esa cría molesta que los seguía a todos lados.


Se dirigieron al circuito, pero, conforme más se adentraban en el enorme aparcamiento, más se daban cuenta, sobre todo Hadley, de que aquel lugar no era en absoluto como habían dado por hecho que sería. El sitio estaba abarrotado de centenares de personas, pero lo más curioso de todo era que la gran mayoría de ellas estaban haciendo barbacoas. La sonrisa de Hadley se ensanchó. El aire olía a carbón y a carne a la brasa y la música country se solapaba con charlas, risas y el sonido de botellines de cerveza chocando entre sí. Había familias completas, con un montón de críos, con el portón trasero de su pick-up abierto.


Hablaban de los pilotos, de la carrera, de los coches... El ambiente era una pasada.


—¿Te lo imaginabas así? —le preguntó a Seb; solo ella lo llamaba así, con una sonrisa maravillada en los labios.


Hadley había nacido y se había criado en Nueva York. Una vida entre la mansión de los Carmichael en Glen Cove y los rascacielos de Manhattan. Con toda probabilidad, jamás había visto a tanta gente haciendo barbacoas a la vez en su vida.


Sebastian echó un vistazo a su alrededor. Nunca tomaba una decisión o emitía un juicio sin estar completamente seguro de cuál era la mejor opción. Para él, la información era poder.


—La verdad es que no.


Se giró hacia Hadley y la miró desde detrás de sus gafas estilo aviador de Prada.


—No sé si aquí vas a encontrar lo que buscas.


Esa frase hizo que Hadley se mordiera el labio inferior pensativa. Hacía poco menos de un año que su vida se había transformado en un torbellino. Había tenido que tomar muchas decisiones, muy rápido. Confiaba en su intuición, pero a veces también le daba un vértigo increíble y dudaba de ella, de todo el maldito tinglado que había montado. Era como si tuviera dos fuerzas opuestas tirando en su interior.


Sin embargo, solo le hizo falta un segundo para rearmarse. Todo lo que se había dicho antes iba en serio. Sabía por qué estaba allí. Debía encontrar una solución.


No iba a rendirse.


—Tengo que verlo. Si no, nunca sabré si es lo que necesito.


Sebastian seguía algo escéptico.


—Siempre dices que, antes de tomar una decisión, analice todas las opciones. —Hadley se encogió de hombros con el inicio de una sonrisa. Su voz sonó tan dulce como de costumbre, a pesar de que le estaba tendiendo una especie de trampa con sus propios consejos para salirse con la suya—. Pues es lo que estoy haciendo.


Sebastian le mantuvo la mirada.


—Deberías sentirte muy orgulloso de mí —insistió ella asintiendo.


Él no pudo contenerse más y acabó negando con la cabeza al tiempo que sonreía. Esa sonrisa tímida que solo aparecía cuando estaba con Hadley y que a ella le hacía sentir importante.


—Lo estoy —contestó sin dudar.


¿Resultado directo de aquellas palabras? Hadley se sintió feliz. No era ninguna tonta o una ilusa, sabía que Sebastian lo hacía por Calder, pero no le importaba. Prefería tenerlo cerca por él que no tenerlo en absoluto.


En ese mismo instante, Hadley notó cómo algunas miradas empezaban a caer sobre ellos. Una chica vestida con un Carolina Herrera de tubo blanco ajustado y sin mangas y unos peeptoes de infarto y un hombre con un traje italiano y a medida, camisa impecable y corbata no tardaron demasiado en llamar la atención en aquel lugar. No podían culpar al público.


A pesar de todo, no se sintió incómoda. No había hostilidad, ni actitudes del estilo «No pertenecéis aquí», era solo una mezcla de confusión y curiosidad.


—Entremos —le dijo a Sebastian avanzando hacia el acceso principal.


Él la observó caminar unos segundos y echó a andar tras ella.


El cambio de ciudad había vuelto la situación bastante inesperada; aun así, Sebastian se las había ingeniado para conseguir un palco vip en exclusiva.


—Encantado de tenerlo con nosotros, señor Aldridge —lo saludó Dart Russell, uno de los máximos dirigentes de la NASCAR.


Sebastian le estrechó la mano, educado, al tiempo que inclinó suavemente la cabeza. Sabía cómo funcionaban esas cosas. Lo hacía desde niño. Era el heredero de los Aldridge, una de esas familias que pueden considerarse la aristocracia de Estados Unidos, ya que llevaban siendo muy ricos y muy poderosos desde hacía generaciones. Dos años atrás, Sebastian se había convertido en el CEO de Aldridge Inc., así que había mucha gente, como el señor Russell, bastante predispuesta a hacerlo feliz.


—Permítame presentarlos —comentó Sebastian haciendo gala de sus perfectos modales—: señor Russell, ella es Hadley Carmichael. Hadley, él es Dart Russell.


En cuanto oyó su nombre, el alto ejecutivo de la NASCAR frunció el ceño y ella supo, sin margen de error, lo que quería preguntar. Lo único que le faltaba saber era si se atrevería.


—¿Carmichael? ¿La hija de Theodore Carmichael? ¿Esos Carmichael?


¡Bingo!


Hadley reconoció que le había echado valor. La mayoría prefería quedarse con la duda antes de pronunciar el nombre de su familia en vano.


Ella asintió.


—Sí, soy de esos Carmichael.


Su tono sonó divertido y supo que Sebastian estaba debatiéndose entre reprenderla con la mirada o sonreír también. A diferencia de los Aldridge, que eran una pieza angular de la alta sociedad de Nueva York y, con la misma facilidad, de todo el país, los Carmichael eran LA PIEZA.


Pero había más.


El señor Russell abrió mucho los ojos y una sonrisa admirada fue colándose en sus labios.


—Vaya —soltó al fin—. Theodore Carmichael es un hombre realmente extraordinario.


Hadley asintió y sonrió orgullosa. Aquella admiración estaba provocada por ese «más». La empresa familiar, Carmichael Multinational. Era uno de los trust más importantes del mundo y todo gracias a su padre. Obviamente, no lo había levantado de la nada, pero sí hizo lo que ninguno antes que él se atrevió en la familia: lo expandió internacionalmente. Resultó arriesgado, al principio tuvo que hacer frente a muchos detractores, incluso a su hermano pequeño, que trató de quitarle el poder como si estuviesen en un capítulo de Dinastía, pero Theodore nunca perdió el coraje, no se rindió y, al final, lo consiguió. Brilló.


Sin embargo, eso no era lo que Hadley más admiraba de su padre. Para ella, lo realmente importante era que logró todo aquello cuidando de sus empleados, tratándolos de forma justa y siendo igual de honesto con sus adversarios.


—Le contaré que lo tiene en alta estima —respondió.


—Gracias, señorita Carmichael.


—Señor —lo llamó su asistente acercándose a él con prudencia—, la carrera está a punto de empezar. La presentación de los pilotos ya ha terminado.


El señor Russell asintió y, cediéndole el paso a Hadley con un gesto de la mano, los tres se dirigieron hasta los cómodos sillones frente al enorme ventanal.


Hadley apenas tuvo tiempo de acomodarse en su asiento cuando Billy Ray Cyrus, el cantante country, se subió a un escenario de metal, rudimentario por elección, no por necesidad. De repente un silencio casi sepulcral tomó el Daytona Speedway. Él sonrió como si supiese exactamente lo que iba a pasar. Una mezcla perfecta de anticipación y emoción marcó cada átomo de aire y entonces gritó:


—¡Pilotos! ¡Arranquen sus motores!









2


[image: ]


El rugido de los coches se comió el ambiente y la alcanzó como si estuviese escuchando un millón de guitarras eléctricas en el mismo segundo. No era un sonido elegante ni contenido; era casi animal. Salvaje. Sintió la vibración bajo los pies, en el estómago, en la sangre que empezaba a recorrerle el cuerpo deprisa.


Mientras, el público estalló en aplausos, silbidos, gritos de pura excitación por lo que estaban presenciando y lo que sabían que vendría justo después.


Ella sonrió. Sebastian se inclinó ligeramente en su dirección.


—Esto no es exactamente sutil —comentó burlón.


Hadley no apartó la vista de la hilera de coches junto a la línea de salida.


—Creo que no tiene que serlo —respondió divertida.


Los coches salieron disparados y, en cuestión de segundos, ella dejó de pensar en todo lo demás. Aquella batalla por la velocidad, el riesgo y esa lucha constante por el espacio eran casi hipnóticos.


Y entonces lo vio.


El coche número 46.


No necesitó que nadie se lo señalara. Se movía distinto. Más cerca del límite. Más agresivo. Donde otros dudaban, él empujaba. Donde otros levantaban el pie, él lo mantenía en el acelerador.


—Ese —dijo Hadley—. Tiene que ser ese.


No había dudas.


Sebastian frunció el ceño tratando de ver lo que era obvio que ella había notado ya.


La carrera estaba siendo una verdadera pasada. Veinte coches a trescientos kilómetros por hora, tan pegados que se habían transformado en una especie de serpiente que se movía con una maestría brutal a través de una coreografía imposible.


No era la última carrera, pero daba igual. En la NASCAR siempre se lo jugaban todo.


El Daytona Speedway se venía abajo. El público gritaba, los vitoreaba, aplaudía enardecido, exaltado, sintiendo cada segundo. Era como una carrera de cuadrigas romanas y aquel era el circo, lleno de pan, sangre y gloria en toda su extensión.


Entonces pasó.


El número 46 hizo el primer movimiento.


Arriesgó más que los demás. Lo arriesgó todo.


Mientras las gradas contenían la respiración, se salió de la fila, adelantó a uno, a dos. El segundo aceleró. Pasó al primero.


Los motores rugieron como si de verdad fuesen caballos libres, las ruedas se llenaron de chispas doradas, saltaron los fuegos artificiales iluminando la playa.


Y todo ocurrió en un segundo.


El choque fue descomunal. Un Chevrolet contra otro, los dos contra el lateral y más de diez vueltas de campana antes de acabar a orillas de la pista.


El resto de vehículos frenaron, se apartaron, el miedo jugando su papel en la dinámica de la supervivencia, pero eso no iba con el 46. Él dio más gas, esquivó el pánico y los trozos de metal en la calzada. El último acelerón hizo que sus ruedas giraran rojizas, como si el fuego lo impulsara, pasó el accidente, al segundo clasificado y enfiló la cola del primero.


Ya solo era cosa de ellos dos.


Una vuelta más y todo habría acabado. El safety car no los atrapó. No tenían que frenar. La victoria, entre ellos.


El circuito se elevó creando una pendiente imposible.


Hadley se levantó hasta quedarse casi pegada al cristal sin poder apartar la mirada de lo que estaba pasando.


Velocidad.


Temeridad.


Valentía.


Otra curva. Los rivales casi tocándose. El coche de seguridad se retiró. Los que iban detrás recuperaron velocidad.


El Chevrolet. El Ford.


Serpentearon, esquivando a los demás corredores. El 46 pisó el acelerador. Era peligroso, casi ilógico, pero por eso no podías dejar de mirar. Llegó el instante crítico donde se debía frenar, respirar para no salirse del circuito; sin embargo, él no lo hizo. El primero tampoco tenía intención, pero en el último segundo dudó. El 46 no. Salió disparado. Y, una recta después, atravesó la meta a trescientos veinte kilómetros por hora.


—Eso ha sido una inconsciencia —comentó Sebastian—. Ha entrado demasiado fuerte.


—Es valiente —dijo Hadley.


—Temerario —la corrigió.


—Ambas cosas suelen ir de la mano y creo que necesitamos las dos —replicó con esa sonrisa que siempre significaba que había tomado una decisión.


Hadley no esperó un solo segundo más, giró sobre sus peeptoes de Louboutin y se dirigió a la salida del palco vip.


Sebastian suspiró preocupado.


—Hadley —pronunció despacio—, es imprudente —le recordó, bloqueándole el paso pero sin invadir su espacio—. Un piloto así trae problemas.


Ella negó con la cabeza.


—Un piloto así trae hambre —replicó aún más convencida que antes—. Pasión. Fuerza. Justo lo que nos hace falta.


—La Fórmula 1 no funciona así.


—Pues haremos que a nosotros nos funcione.


Theodore siempre decía que su hija era testaruda y no se equivocaba. Si Hadley no lo fuese, ni siquiera habría acabado haciéndose cargo de ese lío enorme, en primer lugar. Una vez que tomaba la decisión de apostar por algo o por alguien, no había marcha atrás. Iba con ello hasta el final.


Así que no esperó a que Sebastian respondiera.


—Quiero hablar con él —sentenció.
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Antes incluso de que el piloto se bajase del coche, Hadley ya estaba de camino a los garajes.


El ambiente allí era caótico pero igual de emocionante. Hadley estaba acostumbrada a los paddocks de la Fórmula 1, donde todo era gente elegante, vestidos de diseñador y fotógrafos. Incluso los mecánicos parecían sacados de una revista.


En aquel lugar, no. Todos hablaban a la vez, olía a goma quemada y a gasolina y los mecánicos lo celebraban o ahogaban sus penas con una cerveza mientras la música no dejaba de sonar.


Hadley avanzó con decisión, con sus tacones repiqueteando contra el asfalto, hasta detenerse frente al coche número 46.


Un hombre estaba sentado junto a él, quitándose los guantes. Parecía agotado. Tenía el pelo castaño, bigote y barba de tres días. Los ojos, marrones y profundos.


—Jesse James —lo llamó con seguridad y una sonrisa sincera—, soy Hadley Carmichael.


Él no la miró de inmediato. Primero cruzó la vista con el mecánico que estaba con la cabeza metida en el Chevrolet. Durante un par de segundos parecieron tener una especie de conversación telepática y finalmente llevó su vista hacia ella.


—He visto la carrera y ha sido increíble —continuó Hadley—. Más que eso. Sé que muchos pensarán que ha sido temerario, pero yo creo que ha sido valiente. Mucho.


El mecánico sacó la cabeza del capó y se irguió, caminó hasta una pequeña nevera y sacó un botellín de cerveza helada. La abrió con la mano y lanzó el tapón a una pila a unos metros. Regresó al coche y se dejó caer hasta apoyarse, casi sentarse, sobre él.


Tenía la parte superior del mono atada a la cintura, dejando al descubierto la camiseta ignífuga, blanca y ajustada. Llevaba el pelo húmedo castaño claro, prácticamente rubio, echado hacia atrás con las manos y la cara algo manchada de polvo y grasa, haciendo que sus ojos azules, casi grisáceos, casi verdosos, destacaran todavía más.


Con el primer sorbo barrió a Hadley con la mirada de arriba abajo, con descaro.


Ella frunció el ceño.


«¿De qué va? —pensó—. Es un maleducado. ¿Y por qué es tan ridículamente atractivo? ¿Y por qué me siento así?».


«No te distraigas», se riñó.


Ese hombre podía ser todo lo guapo que quisiera, y todo lo descarado también; ella, en aquel momento, estaba por encima de las circunstancias.


—Tiene una forma de conducir realmente buena —Hadley volvió a la conversación que importaba, centrándose en el piloto—. Ese empuje y esa fuerza es justo lo que busco. Me gustaría que se convirtiera en el nuevo piloto de mi escudería de Fórmula 1. Soy la propietaria de Legacy One.


Pronunciarlo, como cada vez, le dejó un regusto amargo en los labios, pero se negó a darle espacio a ese sentimiento.


Jesse la miró estudiándola. Hadley entendió que era justo darle un momento para asimilarlo antes de hablarle del contrato.


—¿Y qué le hace pensar que aceptará?


Las palabras llegaron moduladas a través de un suave acento sureño, pero no fue Jesse quien habló, fue el mecánico.


—No todo el mundo se siente obnubilado por la Fórmula 1 —añadió con una mezcla de desafío y engreimiento.


Hadley recogió el guante incluso antes de entender que lo había hecho. Era su cuerpo respondiendo por ella.


—No es mi intención que el señor James se sienta así —respondió—. Solo le estoy dando una oportunidad.


—Oportunidad —repitió haciendo que el south drawl, esa manera de hablar en sitios como Tennessee o Louisiana, convirtiera esa única palabra en algo sexy. Hadley lo notó, aunque no supo cómo ni por qué—, interesante palabra. Yo tengo otra para usted: arrogancia.


Hadley dejó escapar una risa mordaz.


—¿En serio, tú —hizo hincapié en el pronombre obviando las formalidades— me estás diciendo que yo estoy siendo arrogante?


Él la miró y una sonrisa torcida y perezosa se deslizó en sus labios.


—Sí, señora —respondió sin un gramo de arrepentimiento.


Solo dos palabras, pero Hadley las notó en cada hueso de su cuerpo. Sintió como si hubieran embotellado el sur y se lo hubiesen dado, como si todas esas cosas que enseñaban las películas —un porche en verano con una cerveza en la mano mientras el sol se ponía, música country en una camioneta, la suave sensación del calor húmedo acariciándote la piel mientras los grillos cantaban al fondo de un campo de maíz— se hubiesen materializado por un segundo frente a ella, envolviéndola, y una conexión sin nombre ni motivo acabase de crearse llena de chispas.


—La Fórmula 1 es más que un deporte —contestó Hadley obligándose a estallar su propia burbuja—. No puedes decir que eres el mejor piloto de coches del mundo si no ganas allí.


El mecánico negó despacio, como si le estuviera regalando el esfuerzo de hacerlo, y Hadley entrecerró los ojos sobre él.


—Esto es lo real —afirmó señalando vagamente con su cerveza a su alrededor.


—La Fórmula 1 lo es.


—Aquí importa el coche, el piloto y nada más. Es salvaje —hizo una pequeña pausa dejando que esa palabra trepara por la piel de Hadley haciéndole cosquillas—, pero apuesto a que ya te has dado cuenta.


Por un momento se quedaron mirándose a los ojos. Los de él, ella aún no lograba identificar si azules o grises o verdes, los de ella, castaños. Hadley nunca había conocido a un hombre así. ¡Era odioso! Tan seguro de tener razón, tan encantado de conocerse. Además, se había permitido juzgarla sin ni siquiera haber cruzado cuatro palabras con ella. La estaba tratando como si fuera una cría rica incapaz de entender el mundo en el que se movía.


—Y también a que te ha encantado, ¿eh? —remató él la conversación mirándola por encima de su botellín. Otra vez descarado. Otra vez engreído.


—¿Quién te crees que eres? —planteó Hadley.


—El que te ha calado a la perfección.


—No me conoces —replicó.


—No lo necesito —respondió encogiéndose de hombros con tanta naturalidad que pareció casi un insulto—. Me basta con ver tu vestido, tus zapatos, tu peinado y saber que no encajas aquí y no sabes nada de esto. Tu sitio está en la gran ciudad, en una mansión y, por supuesto, en un paddock de Fórmula 1 —añadió como si eso fuera lo peor de todo mientras seguía luciendo esa irritante sonrisa.


—Jugar a analizar a las personas es barato y superficial —contestó sin achantarse. Hadley era muy dulce y confiada e impulsiva y visceral también, pero ella elegía con quién serlo... Criarse entre hienas de la alta sociedad le había dado el superpoder de no dejar que nadie la tratara como ella no quería que la tratasen—. Yo podría hacer lo mismo contigo y decir que lo que pasa es que te asusta dar el salto a lo grande y jugar con los mayores.


Al oírla, se humedeció el labio inferior ocultando una sonrisa. Debería haber sido un gesto inocente, pero tenía mucho de peligroso, demasiado, y algo dentro de Hadley se tensó deliciosamente al entenderlo.


—No pasa nada, lo comprendo —continuó ella—. Aunque tampoco eres ningún niño, ¿no? Deberías tener en cuenta que la edad juega en tu contra para ser el mejor. ¿Tienes treinta? —planteó ladeando la cabeza sin levantar la mirada de él.


—Treinta y dos —respondió.


Ella asintió como si le estuviera dando el pésame.


—Y tú vienes de ¿Connecticut? —planteó él para dejar clara su teoría.


—Nueva York —sentenció Hadley.


La miró a los ojos y esa sonrisa torcida volvió.


—Fallo mío —sentenció, pero no sonó como si lo creyera, más bien fue todo lo contrario, como si cualquier cosa por encima de Carolina del Norte no tuviese ningún interés para él.


Hubo un poco más de desafío, de miradas, de chispa, de conexión.


Hadley se obligó a centrar toda su atención en Jesse James y pasar de ese mecánico demasiado atractivo para traer nada bueno.


—Entiendo perfectamente cuándo alguien conduce con instinto y estoy convencida de que podría ganar y ser un gran piloto en la Fórmula 1. No tiene que dudar. Puede con ello.


El mecánico alzó una ceja.


—Eso suena a alguien que cree que cualquier piloto correría en la Fórmula 1 como si nada.


—Y tú suenas como alguien que se tiene demasiado aprecio.


Soltó una risa baja.


—Eres tú quien ha venido aquí pensando que nadie diría que no.


Hadley cruzó los brazos.


—He venido a ofrecer una oportunidad.


Él volvió a asentir. Hadley sintió un tirón que no supo entender.


¿Por qué se comportaba así? ¿Quién demonios era ese hombre?


«Me da igual», refunfuñó Hadley.


«Pues no lo parece», le replicó la voz de su conciencia.


—¿Acepta o no? —volvió a centrar la conversación Hadley, olvidándose de ese tipo y centrándose en Jesse. Al fin y al cabo, estaba aquí por él.


—Eso tendrás que preguntármelo a mí —respondió el mecánico separándose por fin del coche.


—¿Y se puede saber por qué? —preguntó Hadley molesta volviéndose hacia él.


—Porque yo soy Jesse James.
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Hadley entrecerró los ojos un segundo y pensó muchas cosas durante los siguientes. Lo enfadada que estaba, por ejemplo. Lo idiota que era él, también. ¡En serio, ¿quién se creía que era?! ¡Ya era urgente saberlo! Sin embargo, empujó todo eso hacia abajo; le costó, muchísimo, pero, por muy de los nervios que le pusiera Jesse, al final estaban hablando de negocios y ella iba a controlar la situación.


—Lo siento, señorita Carmichael —se disculpó el hombre al que había tomado como al piloto.


Cody Lee, ese era su verdadero nombre, apartó la mirada un poco incómodo. Se levantó y se alejó unos pasos para no acabar en medio del fuego cruzado.


Hadley observó como huía y volvió a centrarse en Jesse. Él seguía mirándola sin ningún tipo de problema, casi divertido, y con el mismo desafío en esos ojos de un color imposible.


Podría haber hablado, haberle puesto las cosas más fáciles, pero Jesse no tenía ninguna intención. No porque estuviese molesto o enfadado, ese no era el caso, sino porque la gente de gran ciudad con grandes ínfulas que pensaba que los demás ardían en deseos de ser como ella no le gustaba. No se podía confiar en esa clase de personas. Además, una parte de él estaba disfrutando poniéndole las cosas complicadas justo a ella.


—Me da igual quién sea Jesse James, tú o él. —Hadley dijo exactamente lo que quería decir—. El trato era para el piloto del coche 46 y sigue en pie.


Jesse le sostuvo la mirada antes de perderla completamente a propósito a un lado mientras volvía a esbozar una sonrisa a la vez que se humedecía el labio inferior.


—¿Y si no me interesa? —planteó provocador, volviendo a llevar su vista hacia ella.


Eso era lo que Jesse era y lo que mejor sabía ser, incluso se le daba mejor que pilotar coches a toda velocidad: un maldito provocador. Con los hombres normalmente terminaba en pelea y una cerveza fría después; con las mujeres, en la cama... y una cerveza fría después.


—Obviamente puedes hacer lo que quieras —respondió Hadley—, pero, si lo rechazas, creo que estarás de acuerdo conmigo en que dejarás clara una cosa.


—¿Cuál, si puede saberse?


—Que tienes miedo —sentenció sin dudar. Jesse dio un trago a su cerveza y se levantó mientras la tragaba con esa expresión engreída, divertida e irritante. Cadencioso, caminó hasta quedarse a unos pocos pasos de Hadley—. Puede que seas muy valiente montando en un coche, pero no lo eres en la vida real.


Él guardó silencio un momento, marcando el tempo, asegurándose de que las cosas pasaban cuando él quería que pasasen.


—Señorita Carmichael —le dijo, no por sonar educado, sino para recordarle de dónde venía sin siquiera mencionarlo. A Hadley le picó más que si la hubiese llamado «princesita de Nueva York»—, solo hay dos cosas en las que creo: Dios y el estado de Tennessee, y puedo jurar por ambas que el miedo no tiene nada que ver con mi decisión respecto a este asunto.


—Entonces... —dejó ella en el aire.


—¿Qué? —replicó torturador él sin darle tiempo a pensar, sin apartar los ojos de ella cuando ya estaban tan cerca.


Hadley no pudo evitar sumergirse en ellos. Dependiendo de la luz eran azules, verdes, grises; eran increíbles.


Jesse olía a gasolina y a metal caliente, y por un momento, solo una fracción de décima de segundo, Hadley se preguntó a qué sabría.


—Te estoy ofreciendo una oportunidad por la que muchos matarían —le recordó.


Él negó con la cabeza dando un paso más, casi acomodándola contra él sin llegar a tocarla. Hadley notó chispas, notó calor.


—El día que entendáis que lo que os importa solo os importa a vosotros... —comentó Jesse con ese acento acariciando cada palabra.


—¿Otra vez generalizando?


Jesse torció los labios.


—Puede ser —confesó sin remordimientos—. ¿Otra vez dando por hecho que voy a correr a decir que sí?


Hadley le mantuvo la mirada. Aquello era un duelo y ella no podía perderlo. Lo que estaba en juego era demasiado importante. Pensó. Rearmó las bases.


—¿Qué necesitarías para aceptar? —cambió de estrategia.


Fuera lo que fuese, ella se encargaría. Jesse la miró entendiendo exactamente eso. Y Hadley frunció el ceño al darse cuenta de que esa podía ser la idea por la que justamente se negase.


Trató de reelaborar el plan y decir algo más, pero él no le dio tiempo. Se separó de ella, se volvió y echó a andar hacia la parte trasera de la zona de los garajes. En cuanto llegó a la altura de Cody Lee, este se levantó y se colocó a su lado.


—No me has contestado —le recordó Hadley.


—No lo sé —respondió al fin sin darse la vuelta ni dejar de caminar.


—Eso significa que tienes que pensarlo, lo entiendo...


—Eso significa que no pienso hablarlo aquí, Nueva York —la interrumpió Jesse de nuevo sin parar ni mirarla—. Si quieres convencerme, tendrás que venir a buscarme.


Hadley frunció el ceño.


—¿A dónde?


—A Tennessee.
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El jet relucía en la pista privada del aeropuerto. Parecía recién salido de fábrica, como todo lo que rodeaba a la familia Carmichael.


Hadley salió del Rolls decidida, le dio las gracias a su chófer con una sonrisa y se dirigió llena de seguridad a las escalerillas.


—Sigo pensando que no es una buena idea.


La voz de Sebastian la frenó y se giró hacia él. Dio una larga bocanada de aire, levantando los hombros en el proceso. No era la primera vez que hablaban de eso a lo largo de aquella mañana y Hadley ya había dejado clara su postura.


—Voy a ir —sentenció—. Legacy One necesita un piloto así.


—Hay otros pilotos —le recordó Sebastian.


Ella negó con la cabeza.


—Dos se han marchado en lo que va de temporada. Ninguno es capaz de darlo todo hasta el final.


—¿Y qué pasa con Edward?


—Edward es bueno, pero no lo suficientemente... arriesgado —completó la frase Hadley después de necesitar un segundo para encontrar la palabra adecuada.


—Querrás decir temerario —la corrigió Sebastian con ese aire de profesor sexy echando una reprimenda.


—Sí, temerario —admitió ella sin arrepentirse—. Es lo que necesitamos y Jesse James lo es.


Sebastian se quedó observándola. No la estaba estudiando, era otra cosa. Hadley podía ser demasiado impulsiva, pero eso no era el problema, él podía protegerla. Lo que realmente le preocupaba era Jesse.


—¿Por qué no aceptó el trato en Daytona? —planteó él.


Era incapaz de entender por qué Hadley había accedido a seguirlo a Tennessee.


—No lo sé —respondió sincera—. Dijo que no era el lugar para hablar de esas cosas.


Sebastian resopló mentalmente. ¿En serio el garaje de una carrera no era el lugar ideal para hablar de un contrato para un piloto? Sonaba a chiste malo.


—No quiero que juegue contigo —pronunció.


—No va a jugar. Me conoces, Seb —añadió—. Sé defenderme y sé marcar mis límites. Voy hasta allí porque haré lo que haga falta para que Legacy One salga adelante.


Una ligera brisa de mediados de mayo cruzó la pista del JFK moviendo suavemente el bajo del vestido de Hadley.


—El problema es que él puede saber todo eso y usarlo a su favor.


—Bueno —se encogió de hombros con ese aire dulce que a veces parecía ocultar el hecho de que era una mujer que tenía muy claro cómo funcionaba el mundo—, tendré que ser más lista.


Sebastian negó con la cabeza un par de veces con la vista perdida en ninguna parte en realidad antes de volver a centrar sus ojos en ella. La idea seguía sin gustarle lo más mínimo. Hadley se dio cuenta y caminó hasta quedarse frente a él.


—Déjame al menos que vaya contigo —propuso—. Pospondré la reunión con los accionistas de...


Ella lo interrumpió colocando las palmas de las manos en su pecho.


—No hace falta —replicó manteniéndole la mirada—. Me las apañaré.


—Puedo ocuparme de esto por ti.


Hadley dudó. No quiso, pero lo hizo; al fin y al cabo, Sebastian solo la estaba protegiendo...


—Es cosa mía —respondió en cambio, porque lo cierto era que esa manera de protegerla la hacía sentir insegura y eso no le gustaba. Ella era consciente de lo que era capaz. No podía flaquear.


—Está bien —cedió Sebastian.


Hadley sonrió.


—Pues vámonos —dijo apartándose con una sonrisa y encaminándose de nuevo a la escalerilla del jet llena de energía.


Sebastian la siguió con la mente yéndole demasiado rápido en demasiados sentidos.
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Menos de tres horas después aterrizaron en el aeropuerto de Memphis. La ciudad los recibió con casi treinta grados y una humedad sofocante. Todo el estado estaba inmerso en una de las peores olas de calor de los últimos años.


—En Nueva York están a veinte perfectos grados —gruñó Sebastian ajustándose la chaqueta.


Hadley lo miró de reojo mientras ambos caminaban hacia el coche y sonrió. Sebastian era una persona que cuidaba mucho su imagen. Era una norma en la familia Aldridge que había aprendido desde pequeño, así que era materialmente imposible que se quitara la chaqueta y se paseara por ahí en mangas de camisa.


—Pues yo creo que deberíamos disfrutar —respondió deteniéndose un segundo, cerrando los ojos y apuntando su cara hacia el sol.


Cuando él la miró confuso con el ceño fruncido, ella rompió a reír.


—Vámonos al hotel antes de que te derritas dentro de ese traje. Creo que Hugo Boss no los diseñó para eso —añadió burlona.


El tráfico les dio un poco de tregua y no tardaron en llegar al Peabody, el hotel más exclusivo y casi aristócrata de la ciudad. Era clásico, elegante y una opción segura.


Hadley revisó su móvil. Tenía varios mensajes, la mayoría de Presley, su mejor amiga, pero también había uno de su padre y dos de Vivian, su madrastra. Al contrario de lo que las películas Disney se habían empeñado en perpetuar, no todas las madrastras eran malvadas. Hadley adoraba a Vivian y el sentimiento era más que mutuo. Además, la admiraba muchísimo. Tenía su propia empresa, que había levantado de la nada, y con tan solo treinta y cuatro años era una de las gestoras de crisis más importantes y reclamadas, incluso a nivel internacional.


Miró el reloj. Tenía que salir ya o no llegaría a tiempo. Decidió contestar los whatsapp a la vuelta y salió de la habitación. El coche y su chófer ya la esperaban abajo. Sebastian ya se había marchado a su primera reunión.


Hadley intentó empaparse de todo lo que pudo durante el viaje. Memphis le pareció una ciudad eléctrica y llena de vida. Los rascacielos competían con edificios de no más de una planta de un precioso ladrillo visto de un intenso color rojizo y los locales estaban llenos de las promesas de neones que convertirían las noches de la ciudad en magia.


Pero lo mejor fue que, cuando empezaron a salir de Memphis, el asfalto se transformó en caminos de tierra, y todos esos edificios, en campos de girasoles, trigo y maíz. Lo que antes parecía eléctrico en ese momento era una suave calma llena de paz y cosas antiguas, pero esenciales.


Nadie podía decir que el cambio era brusco, las dos versiones de la ciudad coexistían, se complementaban. Hadley no pudo evitar pensar que así era como debía ser. Daba igual lo diferente que fueran dos cosas, siempre podían ayudarse a ser mejores.


Finalmente, el coche se detuvo frente a una casa de madera con el techo de un tenue marrón y las paredes color crema y blanco. Era sencilla, pero muy bonita. El porche delantero estaba rodeado por una baranda también de madera blanca y separado del suelo por cuatro escalones.


Varios árboles grandes albergaban la casa, protegiéndola, y el viento, que cada vez soplaba con más fuerza, movía las hojas, haciéndolas sonar.


—Puedes irte —le dijo amable al conductor—. Te avisaré cuando vaya a marcharme para que me recojas.


Él asintió.


—Tenga cuidado, señorita. Este viento trae lluvia.


—Lo tendré, gracias.


El todoterreno se fue rodando suavemente sobre el camino de tierra y Hadley dio un paso hacia delante. No tenía miedo. Una mezcla de expectación y emoción le recorría el cuerpo. Una pequeña sonrisa se coló en sus labios mientras su corazón se aceleraba. Sentía que estaba exactamente donde debía estar. Por Legacy, pero también por ella. ¿Aquello tenía algún sentido?


Se oyeron pasos dentro de la casa, unas botas contra el suelo de madera. La puerta se abrió, una mano empujó la otra de malla de metal y Jesse apareció en aquel porche.


Llevaba unos vaqueros gastados y una camiseta de manga larga remangada con cuatro botones en el cuello redondo. Los dos primeros estaban desabrochados. El pelo castaño claro, casi rubio, seguía revuelto como si se lo hubiese peinado con las manos, como si no lo hubiese hecho en absoluto y esos ojos que no había sido capaz de descifrar continuaban jugando a esconder su color.


Jesse la miró. No dijo nada. Pero ella se sintió vista.


Él caminó hasta apoyarse en la baranda de madera que rodeaba el porche. Sus ojos volvieron a encontrarse.


—Aquí estoy —dijo ella.


Jesse se humedeció el labio inferior ocultando una sonrisa. Ese gesto que Hadley ya había aprendido que significaba más.


—Aquí estás —sentenció.


Y el viento volvió a colarse entre los árboles, haciéndolos sonar.
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Jesse no pensó que Hadley llegaría hasta Tennessee. Aun así, cuando la vio allí, no se sorprendió.


—¿Qué quieres? —preguntó.


Sabía qué era, pero también que esa pregunta era el punto de partida de esa conversación. No es que tuviera especial interés en tenerla, pero le había dicho que, si iba hasta allí, la escucharía y Jesse siempre cumplía su palabra.


Hadley también sabía que él sabía lo que ella quería, pero entendió las normas del juego.


—Quiero que seas el piloto de Legacy One.


—Ya tenéis un piloto.


—No es el hombre que necesitamos.


Jesse le mantuvo la mirada. No se escondía. Eso tenía que reconocérselo.


En ese instante alguien silbando apareció desde el lateral de la casa. Hadley lo reconoció de inmediato. Era el hombre que confundió por Jesse en Daytona.


Cuando él la vio, sonrió. La sonrisa de alguien que había ganado una apuesta.


—Señora —la saludó levantando ligeramente la visera de la gorra que llevaba. Tenía el mismo acento que Jesse.


—Hola —le respondió Hadley con una sonrisa.


Por unos segundos los tres se quedaron en silencio. Jesse estaba cómodo así, era su elemento; Hadley estaba esperando para una nueva ronda en la conversación que se traían entre manos, y Cody Lee supo que era el momento de complementar el carácter de su mejor amigo.


—¿Le apetece algo de beber? —le preguntó.


Ella asintió.


—Sí, gracias.


Cody Lee entró en la casa y salió con tres cervezas. Le pasó una a Jesse y dejó la suya en la mesa para poder abrir la de Hadley antes de entregársela.


Con un golpe de cabeza, Jesse le señaló la mesa a unos pasos, con dos sillas que parecían más de playa que de jardín. En cuanto Hadley se sentó en una de ellas, Cody Lee lo hizo en la otra y Jesse se acomodó en el primer escalón del porche.


—Aquí las conversaciones importantes siempre empiezan así —le dijo Cody Lee a Hadley divertido antes de guiñarle un ojo.


Hadley volvió a sonreír. No sabía por qué, pero la verdad era que se sentía extrañamente cómoda. Tenía algo que ver con el ambiente, con que se estuviera poniendo el sol con una mezcla imposible de naranjas y dorados iluminándolo todo, volviéndolo del color de una espiga de trigo, o aquellos árboles, o ese calor húmedo que cruzaba el ambiente.


—Me gusta este sitio —pronunció mirando hacia el atardecer.


No lo hizo para ganarse a Jesse y él lo entendió.


—Es muy diferente de Nueva York —marcó él lo obvio.


—Al contrario de lo que has dado por hecho, nunca he considerado que Nueva York fuese el único sitio que merece la pena, Memphis —se burló de él usando su ciudad como apodo, exactamente como él había hecho con ella.


Cody soltó un silbido y Jesse se llevó el botellín a los labios ocultando una sonrisa. Hadley hizo lo mismo, pero no se molestó en esconder su gesto, que tenía un deje de orgullo.


A Jesse empezaba a picarle la curiosidad porque, sí, había dado por hecho que Hadley era la típica niña rica que pensaba que solo las cosas que podías encontrar en una gran ciudad eran importantes; en cierta manera lo seguía pensando, pero ella decía cosas como esa, había ido hasta allí, sola, valiente, y de pronto las piezas ya no encajaban en el puzle.


—¿Por qué crees que yo soy el piloto que estás buscando? —preguntó Jesse.


—Te vi correr.


—Una vez. —Torció los labios desdeñoso—. Pudo haber sido suerte.


—¿Ahora es cuando tengo que regalarte los oídos diciéndote que sé que no?


—No, ahora es cuando me dices que me necesitas y yo sigo haciéndome el interesante.


Hadley soltó una risa mordaz.


—Te caes demasiado bien.


—Nunca he afirmado lo contrario.


Los ojos de él atraparon los de ella. Hadley le mantuvo la mirada, pero por dentro sentía un pequeño motín, su cuerpo despertándose de nuevo como en el garaje, centímetros nuevos iluminarse, llenarse de música, brillar.


—No somos el mejor equipo —confesó—, ni tenemos el mejor coche, pero hay mucho potencial y estoy segura de que saltará con el piloto adecuado, uno que no levante el pie del acelerador cuando la cosa se ponga complicada.


Jesse sonrió.


—Eso es peligroso.


—Soy consciente de lo que pido.


—Eso ya es algo.


—También sé que no sería la primera vez que lo intentaras en la Fórmula 1.


Las palabras tocaron algo dentro de Jesse, pero, como cada vez, no le dio espacio para quedarse. Aquella historia pertenecía a su pasado y, cuando algo está en ese lugar, darle vueltas no va a hacer que tenga otro final.


—Parecía gustarte muy poco y no suele ser lo normal en los pilotos, así que hice un par de preguntas —se explicó—. ¿Quieres saber lo que me contaron?


Jesse le dio un trago largo a su cerveza.


—Lo que pasó, pasó —sentenció—. No me arrepiento ni tampoco quiero redimirme.


Cody Lee lo observó. Pareció querer decir algo, pero guardó silencio.


Hadley asintió.


Ella no sabía la historia completa, ni siquiera gran parte. Solo le habían mencionado que se había metido en un lío, que había cabreado a quien no debía y que había acabado fuera del equipo cuando era uno de los pilotos más prometedores aquella temporada.


—Si aceptas, tendrás menos de una semana para prepararte.


—¿Quieres que me haga con un coche de Fórmula 1 en una escudería nueva en una semana?


—Y que ganes el Gran Premio que toca, Mónaco, siendo precisos.


—Si quieres, también puedo hacerte un truco de magia y pintarte un retrato mientras estoy al volante.


—No te exijas tanto —replicó burlona.


Hadley le dio un trago a su botellín. Era consciente de que estaba pidiendo un imposible, pero también de que ya iba siendo hora de que las tornas giraran un poco y fuera ella quien le lanzara un desafío a él.


Una sonrisa —la sonrisa, torcida, perezosa e irritante— volvió a los labios de Jesse. Otro gesto que Hadley estaba aprendiendo a asociar solo con él.


—No saldrá bien —le aseguró Jesse.


Podría aceptar cobrar una millonada y pasearse de circuito en circuito el resto de la temporada, pero no quería engañarla. No lo hacía con nadie, pero justo en aquel momento no quería hacerlo con ella.


—No puedo permitirme otra posibilidad. Legacy One es demasiado importante.


Si hubiese estado hablando con cualquier otra persona, Jesse habría tenido claro que era un problema de dinero, recuperar la inversión, seguir funcionando, pero no era ningún estúpido y Hadley era una Carmichael. Esa familia tenía más dinero que el resto de los ciudadanos del país juntos. Tener una escudería podía contar perfectamente como capricho... Y aun así algo le decía que la cosa no iba por ahí para nada.


Hadley guardó silencio un puñado de segundos. No porque dudase, sino porque había cosas que no le apetecía rememorar. Sin embargo, se negaba a que fuera un recuerdo triste y simplemente habló de él.


—Legacy One era el sueño de mi hermano Calder. Murió hace un año y yo decidí seguir adelante con el proyecto por él.


Hadley adoraba a su hermano mayor. Era su persona favorita en el mundo. Divertido, inteligente, con carisma, protector. Era su mejor amigo y su mayor apoyo. Su familia, en todos los sentidos bonitos de la palabra.


Jesse, que estaba apoyado contra la columna del porche, perdió su vista al frente. El sol casi había desaparecido y la noche empezaba a tomar el cielo.


—Siento tu pérdida —contestó sincero—, pero no voy a aceptar por eso. Por aquí, los hermanos mayores no siempre significan buenos recuerdos.


Hadley frunció el ceño y esperó algo más de información, pero Jesse mantuvo silencio. Cody Lee tampoco dijo nada y, con la mirada clavada en algún punto del suelo, en el pasado, en realidad, le dio un trago a su cerveza.


—No espero que aceptes por eso —respondió Hadley—. Esos son mis motivos, no los tuyos. Quiero que aceptes porque quieras hacerlo, porque quieras ganar, o esto no saldrá bien.


Había probado con pilotos cegados por el sueño de la Fórmula 1, con los que lo hacían por el dinero, incluso con los que les motivaba la fama y la perfección de ese deporte en concreto, como pasaba con Edward, y nada de eso parecía funcionar. Necesitaba a alguien que conociese los problemas, los peligros, y aun así siempre eligiese ganar, costara lo que costase.


Jesse asintió.


—Si acepto, lo haré por mí —contestó sin dudar— y por ti.


No lo dijo en un sentido romántico, ni siquiera por empatía. Lo hizo porque ella era quien estaba al otro lado de la mesa. Si aceptaba, eso los uniría en el mismo frente. La frase de Jesse era como un acuerdo de palabra.
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